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Resumen
Chile y América Latina enfrentan demandas de ordenamiento territorial como consecuencia de las configuraciones 
espaciales del neoliberalismo: extractivismo, “comodificación” y privatización de recursos y territorios. La 
geografía está desarrollando perspectivas que superan la dicotomía sociedad-naturaleza, representada por el 
estudio independiente de las geografías física y humana, mediante la incorporación de conceptos híbridos que 
reinterpretan el clima, el agua y el territorio. En este artículo se discute cómo los pueblos andinos del norte 
de Chile han construido social y culturalmente territorios que sintetizan interacciones entre componentes 
naturales, sociales y metafísicos, materiales y simbólicos, empleados en el conocimiento, interpretación y gestión 
de la enorme variabilidad e incertidumbre que caracteriza a sus topoclimas y recursos hídricos, apreciados 
como manifestación de diversidad, complejidad y riqueza. 
Palabras clave: climas locales, comunidades indígenas, ordenamiento territorial, territorios hidrosociales, 
topoclimas.
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Artículo de investigación sobre la manera como los topoclimas y las redes hidrosociales de las culturas andinas constituyen 
híbridos geográficos que significan no solo un evento atmosférico e hidrológico, sino también un constructo social, que en su 
conjunto ordenan fases de la vida cotidiana de las comunidades, en un sistema de conocimientos, prácticas y representaciones 
que no separa lo biofísico de lo metafísico, lo humano de lo no humano, ni la vida del tiempo y del espacio.
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Cultural Topoclimatology 
and Hydrosocial Cycles of 
Chilean Andean Communities: 
Geographical Hybrids for 
Land-Use Planning
Abstract
Chile and Latin America are currently 
facing land-use demands as a result of 
neoliberal spatial configurations, namely, 
extractivism, commodification, and 
privatization of resources and territories. 
By incorporating hybrid concepts that 
reinterpret climate, water, and territory, 
geography is developing perspectives that 
overcome the society-nature dichotomy 
resulting from the separation of physical 
and human geography. The article 
discusses the way the indigenous Andean 
peoples of northern Chile have achieved 
the social and cultural construction of 
territories by synthesizing interactions 
among natural, social and metaphysical, 
as well as material and symbolic 
components. These elements are used to 
acquire knowledge, interpret, and manage 
the enormous variability and uncertainty 
that characterizes their topoclimates and 
hydric resources, which are considered to 
be an expression of diversity, complexity, 
and richness.
Keywords: local climates, indigenous 
communities, land use planning, 
hydrosocial territories, topoclimates.
Topoclimatologia cultural 
e ciclos hidrossociais das 
comunidades andinas chilenas: 
híbridos geográficos para o 
ordenamento dos territórios
Resumo
O Chile e a América Latina enfrentam 
demandas por ordenamento territorial 
como consequência das configurações 
espaciais do neoliberalismo: o 
extrativismo, a “comodificação” e a 
privatização de recursos e territórios. 
A geografia está desenvolvendo 
perspectivas que superam a dicotomia 
sociedade-natureza, representada pelo 
estudo independente das geografias física 
e humana, por meio da incorporação de 
conceitos híbridos que reinterpretam o 
clima, a água e o território. Este artigo 
discute como os povos andinos do 
norte do Chile têm construído social e 
culturalmente territórios que sintetizam 
interações entre componentes naturais, 
sociais e metafísicos, materiais e 
simbólicos, utilizados no conhecimento, 
interpretação e gestão da enorme 
variabilidade e incerteza que caracteriza 
seus topoclimas e recursos hídricos, 
apreciados como manifestação de 
diversidade, complexidade e riqueza.
Palavras-chave: climas locais, comunidades 
indígenas, ordenamento territorial, 
territórios hidrossociais, topoclimas.
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Introducción
Una serie de problemas geográficos han afectado fuer-
temente en las últimas décadas a América Latina en 
general y a Chile en particular. Primero, el crecimien-
to económico basado en el extractivismo ha acelerado 
procesos de degradación socioambiental en territorios 
especializados para la explotación de recursos, los cua-
les, a su vez, han sido completamente “comodificados” 
(Göbel y Ulloa 2014; Gudynas 2015). Segundo, la gene-
ración de desastres socionaturales, como incendios, 
inundaciones y remociones en masa, erupciones volcá-
nicas y terremotos, ha dejado al descubierto las enormes 
desigualdades en términos de vulnerabilidad social y 
resiliencia territorial (Romero-Toledo y Romero 2015). 
En tercer lugar, la constatación, con cada vez más evi-
dencia, de las diferencias que existen entre los objetivos 
económicos de las empresas globales y los componentes 
culturales de las sociedades y territorios locales, tradu-
cidos en conflictos socioambientales (Bustos, Prieto y 
Barton 2015; Román et ál. 2015; Romero-Toledo 2014), 
en demandas regionales específicas y en conflictivi-
dad asociada a pueblos indígenas (Budds 2009, 2010; 
Bustos, Prieto y Barton 2015; Molina 2012, 2016; Prieto 
2016; Romero-Toledo, Videla y Gutiérrez 2017; Urkidi 
2010; Yáñez y Molina 2011). Esta gama de problemas 
geográficos ha significado que diversos estamentos so-
ciales planteen la necesidad de disponer de una políti-
ca nacional de ordenamiento territorial, por lo que el 
gobierno chileno comenzó su formulación en mayo de 
2017, lo que ha exigido desarrollar perspectivas cientí-
ficas y académicas que permitan disponer de mayores 
argumentos para asegurar su eficacia, factibilidad y 
sustentabilidad. 
¿Qué es lo que se va a ordenar? ¿Para qué se va a 
ordenar el territorio? ¿Quién va ordenarlo? ¿Para quién 
se lo va a ordenar? Estas preguntas nacen de nuestra 
experiencia en regiones y lugares que registran la ma-
yor conflictividad territorial en Chile, tanto en el nor-
te como en sur, y que tienen una fuerte presencia de 
población indígena que enfrenta dramáticas transfor-
maciones fruto de la profundización del extractivismo. 
Es el caso del pueblo aymara, de presencia ancestral 
en el actual extremo norte del territorio chileno, que 
dialécticamente negocia/resiste su lugar en la sociedad 
actual y la persistencia de sus territorios históricos. Con 
distintos repertorios de acción colectiva, que van desde 
el “esencialismo estratégico”, pasando por eventos de 
protesta de diferente magnitud, vías institucionales y 
actos cotidianos de resistencia, se desestabilizan discur-
sos y prácticas sobre el territorio y se desafían las ideas 
dominantes sobre los recursos naturales, su explota-
ción y su gestión. Diversas organizaciones indígenas, 
urbanas y rurales practican en la actualidad rituales 
ancestrales que vuelven a tomar fuerza y hacen eco en 
la diáspora indígena urbana, con lo cual reconectan a 
la población que vive en ciudades con sus territorios 
de origen, localizados a decenas de kilómetros hacia la 
cordillera de los Andes. 
Las relaciones entre lo humano y lo no humano 
persisten y/o se “performan”, animando dinámicas 
topoclimáticas e hidrosociales que quieren superar el 
valor de cambio y volver al valor y significados de uso. 
Narrativas sobre bienes comunes, el “buen vivir” y la 
referencia a geografías sagradas y territorios ancestrales 
politizan mapas y prácticas ecológico-culturales, que se 
articulan con discursos ambientalistas y antisistema. 
De esta forma, han emergido redes de defensa territo-
rial que se oponen a proyectos extractivistas mineros 
en el norte y forestales, hidroeléctricos y salmonícolas 
en el sur. Estos grupos reclaman tener una relación 
distinta con los recursos naturales, entendidos como 
bienes comunes, y demandan derechos colectivos sobre 
la tierra y las aguas. La existencia de diferentes culturas 
y, en este caso, diferentes etnicidades, que interpretan 
y experimentan de manera distinta el territorio donde 
habitan, es un problema de conocimiento geográfico de 
la territorialidad. 
En estos términos, el territorio es un concepto mul-
tidimensional que esencialmente delimita la propie-
dad y garantiza el uso de los recursos contenidos en 
una porción de superficie terrestre, en cuyo interior 
cohabitan grupos sociales con diversos intereses eco-
nómicos, sociales y culturales, destacando la relación 
dialéctica entre los que obedecen a redes producidas por 
la globalización del capital y las comunidades locales 
que privilegian usos ancestrales (Moreira 2007). Estos 
usos han adquirido más importancia en la medida en 
que aumentan el empoderamiento y la organización. 
Los pueblos indígenas que conforman comunidades 
de lugar participan activamente en la defensa de sus 
territorios y territorialidades y señalan que los mega-
proyectos de inversión han afectado severamente sus 
recursos naturales y culturales.
Sin embargo, poco se sabe de los sistemas de cono-
cimiento geográfico, significados y gestión ancestral 
de los territorios ocupados y reclamados por las co-
munidades del norte y sur chilenos. En particular, no 
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se conoce en profundidad la manera en que establecen 
prácticas económicas, sociales y culturales respecto a 
dos de sus principales recursos territoriales: el clima 
y el agua. Se considera en la actualidad que ambos re-
cursos están sometidos a amenazas globales, como los 
cambios climáticos y la desertificación. Frente a ello 
se pronostican futuros apocalípticos, completamente 
ajenos a los conceptos de variabilidad e incertidumbre 
que han acompañado las estrategias de resiliencia de 
las comunidades andinas, y que les han permitido en-
frentar históricamente tanto las perturbaciones del sis-
tema natural como la organización espacial del capital. 
El presente artículo se estructura de la siguiente 
manera: en la primera parte se planten los principales 
conceptos a partir de los cuales se pretende superar 
las dicotomías entre geografía física y cultural, para 
analizar el clima y el agua; en la segunda se expone la 
metodología de estudio; en la tercera se discuten los 
principales resultados; y, finalmente, se exponen las 
conclusiones centrales. 
Topoclimatología cultural  
y ciclos hidrosociales
La geografía contemporánea está desarrollando pers-
pectivas multidisciplinarias para superar la dicotomía 
sociedad-naturaleza representada por el estudio inde-
pendiente de sus ramas física y humana. Para ello está 
avanzando en el reconocimiento de conceptos híbridos 
que reinterpretan componentes y relaciones espaciales, 
como clima, agua y territorio (Romero y Opazo 2016; 
Romero et ál. 2017). En este sentido, la topoclimatología, 
que se había concebido tradicionalmente como climato-
logía de lugares, se ha redefinido como una expresión 
sintética de las relaciones estrechas establecidas entre 
los componentes de los sistemas naturales y de estos 
con la sociedad (Hulme 2015; Popke 2016). Así se origi-
nó un híbrido que puede corresponder en la actualidad 
a una topoclimatología cultural o socioclimatología, 
que creemos puede ser aplicada a los pueblos andinos 
(Romero et ál. 2017).
La topoclimatología, como expresión geográfica-
cultural, incluye la observación y sistematización de 
los tipos de tiempo atmosférico y su sucesión rítmica y 
habitual, y la elaboración de pronósticos climáticos, rea-
lizados por parte de las diversas culturas que habitan el 
territorio, así como su asimilación en los modos de vida 
y formas productivas. Según Mather et ál. (1980, 285), la 
topoclimatología es “la relación sinérgica entre procesos 
climáticos, rasgos de la superficie terrestre y acciones 
humanas”, cuyo estudio debe unir a los geógrafos físicos, 
culturales y humanos. En estas perspectivas, el clima es 
visto crecientemente como una entidad híbrida, carac-
terizada por materialidades biofísicas y medioambien-
tales, por un lado, y por conocimientos socioculturales, 
afectos y prácticas, por el otro (Popke 2016, 2). Así, los 
topoclimas corresponden a una díada concebida entre 
la observación y clasificación de los tiempos meteoro-
lógicos y sus interpretaciones culturales (Hulme 2015), 
ambas en permanente cambio.
Como señala Tetsuro ([1961] 1988) para el caso de 
las sociedades ancestrales japonesas, el concepto de 
clima, separado del agua y de las sociedades locales 
acopladas en los territorios, no existe en las culturas 
locales. El clima y la cultura cambian constantemente 
y tanto la atmósfera como las prácticas e imaginarios 
locales están en constante flujo en escalas de tiempo y 
espacio diferentes: “La historia y el clima aislados uno 
de otro son meras abstracciones” ([1961] 1988, 68). 
Para Hulme (2009), corresponde repensar, por tanto, 
la idea de cambio de clima a partir de las culturas que 
la materializan y respecto de las cuales la práctica de la 
ciencia tiene lugar en medios naturales específicos, con 
sus propios valores, supuestos y dinámicas de poder. 
La cultura no es menos central para la comprensión e 
implementación de la adaptación al clima, y los riesgos, 
las decisiones acerca de las respuestas y los medios de 
implementación vienen mediados por la cultura, que 
es dinámica y reflexiva, y que está a su vez conformada 
por la idea de cambio de clima. La cultura y su análisis 
son centrales para comprender las causas y significados 
de los cambios de clima y sus respuestas sociales, como 
un hecho cultural.
En esta línea, en la geografía crítica y la ecología po-
lítica, el agua, por su parte, no es concebida solo como 
H2O, es decir, como un compuesto químico natural, sino 
como un constructo socionatural con componentes eco-
lógicos (ecosistemas terrestres y acuáticos), culturales 
(los significados y relaciones que existen entre los gru-
pos humanos y el agua) y políticos (la distribución de los 
beneficios económicos asociados a ciertas gobernanzas 
del agua). Estos elementos, en su conjunto, conforman 
el “ciclo hidrosocial”, entendido como la interrelación 
entre el ciclo hídrico y el ciclo político-económico. En la 
actualidad, este ciclo híbrido se desenvuelve predominan-
temente como parte de la reproducción del metabolismo 
propio del capitalismo y genera desigualdades sociales 
respecto del control, acceso, uso y representación del 
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agua, fuertemente relacionadas con la clase, el género, 
la etnia y la localización geográfica de ciertos grupos so-
ciales (Gandy 2004; Linton 2010; Linton y Budds 2014; 
Swyngedouw 2003, 2005, 2007, 2009, 2015; Swyngedouw, 
Kaïka y Castro 2002). 
A partir de esta teorización, utilizamos el concepto 
de territorio hidrosocial, entendido como:
[…] el imaginario contestario y la materialización so-
cioambiental de una red multiescalar espacialmente deli-
mitada en la cual los humanos, flujos de agua, relaciones 
ecológicas, infraestructura hidraúlica, medios financieros, 
arreglos legales-administrativos e instituciones y prácticas 
culturales, son definidos activamente, alineados y movi-
lizados a través de creencias epistemológicas, jerarquías 
políticas y discursos naturalizantes. (Boelens et ál. 2016, 1)
El agua en las culturas andinas se vincula al espacio 
y a la identidad de los lugares (y sus constructores), y 
es central en la generación de luchas por el control del 
recurso y sus territorios. Estos conforman sistemas 
socionaturales, representados por ciclos hidrosociales 
que incluyen flujos y distribución, reglas y derechos 
“desde el terreno y el subsuelo hasta los niveles cós-
micos” (Boelens 2014, 235). Se trata de territorios hi-
drosociales activamente construidos e históricamente 
producidos a través de las interfases entre sociedad, 
tecnología y naturaleza. 
Crear territorios hidrosociales significa humanizar 
la naturaleza y construir agua humanizada sobre la 
base de visiones sociales, políticas y culturales. Pensar 
en estos territorios y en sus procesos de constitución 
requiere ir más allá de las representaciones dicoto-
mizantes que separan la naturaleza de la sociedad, 
viéndolos como híbridos que encarnan simultánea-
mente lo natural y lo social, lo biofísico y lo cultural, 
lo hidrológico y lo hidraúlico, lo material y lo político 
(Boelens et ál. 2016).
Nuestro planteamiento es que los topoclimas y las 
redes hidrosociales de las culturas andinas constituyen 
ejemplos de híbridos geográficos socionaturales, en la 
medida en que significan no solo un evento atmosférico 
e hidrológico (propios del estudio de la geografía física), 
sino también un constructo social que ordena fases de 
la vida cotidiana de las comunidades, en un sistema de 
conocimientos, prácticas y representaciones (propios 
de la geografía cultural), que no separa los hechos bio-
físicos de los metafísicos, los humanos de los no huma-
nos o la vida del tiempo y del espacio (Boelens 2014). El 
ordenamiento territorial de los paisajes andinos debe 
considerar estos conceptos híbridos tanto para avanzar 
sistemáticamente en el comocimiento de los cambios y 
variabilidades climáticas e hidrológicas que se sitúan en 
los territorios de las comunidades andinas, como para 
contribuir en la interpretación de los conflictos socio-
territoriales que resultan de la colisión entre órdenes 
territoriales distintos. La coproducción de conocimientos 
aportados por la ciencia y por los habitantes locales, por 
un lado, y la ontología o significados de dichos conoci-
mientos enraizados en las prácticas, gestiones, creencias 
y valores desarrollados por parte de las comunidades 
locales, por otro, surgen como fuentes fundamentales 
de una geografía ambiental integrada, aplicable a la 
resolución de conflictos que cubren la totalidad de las 
áreas andinas en la actualidad.
En la región andina, existe aún una topología de 
cuencas que asocia la realidad física (ciclo hidrológico) 
con su representación simbólica a través de una rica 
cosmología (ciclo hidrocosmológico), que integra a las 
tierras altas y bajas, y ordena el territorio a través de 
la circulación de personas, espíritus, materia, energía, 
creencias, bienes e informaciones (ciclos hidrosociales) 
(Romero et ál. 2017). La topoclimatología andina, por 
su parte, constituye otra expresión sintética y holística 
que ordena el espacio geográfico, por ejemplo, a través 
de las interacciones naturales y culturales que se esta-
blecen entre los pisos climáticos altitudinales. Estas es-
tructuras espaciales longitudinales de distribución de 
los climas locales sirven de base a la especialización y 
complementariedad productiva de los recursos naturales 
y a formas de intercambio y reciprocidad de las prácticas 
culturales. Los órdenes territoriales que favorecen la 
complementariedad vertical de los recursos ecosistémi-
cos y de las formas y prácticas culturales han constituido 
indudablemente un orden territorial que da cuenta de 
procesos de adaptación a los cambios y variabilidades 
de los climas y sus efectos en la disponibilidad del agua 
(Romero et ál. 2011, 2013).
Estos enfoques geográficos híbridos son especial-
mente necesarios en Chile, donde los cambios y varia-
bilidades del clima y sus efectos sobre la disponibilidad 
de agua no son percibidos por las autoridades y las so-
ciedades urbanas como un tema relevante, directamente 
asociado a la sustentabilidad del desarrollo. Informes 
internacionales y regionales, políticas y planes formu-
lados al respecto son ignorados o considerados piezas 
retóricas sin ningún valor práctico (Castillo 2015). Las 
redes hidrosociales, por su parte, deberían asegurar la 
existencia de las aguas para la reproducción de la vida, 
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aun ante situaciones de extrema variabilidad de los re-
gímenes de precipitaciones. La organización espacial 
de los paisajes naturales y culturales, sobre la base de 
cuencas topoclimáticas y de ciclos hidrosociales, repre-
senta un cúmulo de conocimientos, prácticas y símbo-
los, necesarios para la toma de decisiones territoriales, 
críticas para la subsistencia de la vida. Por ejemplo, para 
estructurar, mantener y ampliar las relaciones espaciales 
entre los sitios de pastoreo y circuitos de trashumancia 
de los ganados domésticos (Romero et ál. 2011, 2013), 
además de poder adoptar decisiones anticipadas sobre 
el cultivo de los campos con las especies más aptas y di-
versas para garantizar la seguridad alimentaria.
El argumento central de nuestra perspectiva es que 
una geografía híbrida, sin embargo, no debiera consi-
derar las formas de construir territorios sobre la base 
solo de sus recursos climáticos e hidrológicos, sino que 
también respecto de sus distintos significados culturales. 
Una sequía, por ejemplo, posee una ontología de lugar 
que puede ser distinta de la que muestran los científi-
cos, las organizaciones no gubernamentales (ong) o los 
servicios públicos, preocupados por mitigar sus efectos. 
Por ello, Goldman, Daly y Lovell proponen “un giro de 
foco, hacia una estrategia ontológica que atienda las 
maneras en que los objetos y los procesos climáticos 
(p. ej. Las sequías) son formulados y conocidos simul-
táneamente a través de la práctica” (2016, 28), median-
te el empleo de la ontología relacional y topológica. 
La primera considera enfoques semióticos-materiales 
asociados con la Teoría de Actantes Redes (tar), para 
descubrir las formas por las cuales la realidad (es decir, 
los hechos científicos acerca del mundo) se hace y rehace 
continuamente a través de las prácticas de los actantes 
humanos con los no humanos: 
Esto es útil para ver cómo y dónde diferentes formu-
laciones se superponen, conflictúan o sostienen unas con 
otras; cómo la gente formula, reacciona y re-formula una 
realidad climática particular y para pensar acerca de cómo 
y dónde intervenir para reducir e impedir los sufrimientos 
actuales. (Goldman, Daly y Lovell 2016, 30)
Metodología
El uso de perspectivas críticas con que analizar los con-
ceptos híbridos propuestos para comprender las relacio-
nes sociedad/naturaleza de las comunidades andinas 
le exige a la geografía practicar múltiples métodos. La 
topología, por ejemplo, es un término relacional para 
identificar las maneras en que los objetos están interre-
lacionados o distribuidos en el espacio. Una de dichas 
topologías corresponde al espacio euclidiano regional, a 
partir del cual se han desarrollado perspectivas de aná-
lisis multiescalar para relacionar los procesos macro y 
mesoclimáticos con hechos locales (Mendonça, Romero 
y Opazo 2014; Romero et ál. 2011, 2013). 
Sin embargo, las comunidades no solo consideran 
estos espacios euclidianos, sino también las redes, que 
se refieren a configuraciones donde el conocimiento y 
los objetos (tales como las sequías) se dan en variados 
espacios regionales (Goldman, Daly y Lovell 2016). La 
climatología de los pueblos andinos se inscribe en una 
multiescalaridad que asocia funcional y simbólicamente 
no solo escalas propias de los espacios regionales euclidia-
nos, sino, preferentemente, redes ontológicas que vincu-
lan lo real con lo simbólico, al dar cuenta de las grandes 
variabilidades espaciales y temporales que la caracterizan.
Para la interpretación de estas ontologías en tensión, 
hemos desarrollado la investigación bajo la influen-
cia de la Teoría de los Actantes-Redes y la Topología 
Semiótica Material (Goldman, Daly y Lovell 2016; Popke 
2016), para considerar no solamente las percepciones 
humanas, sino también “las formas en que las relacio-
nes humano-ambientales son conformadas por ensam-
blajes tecno-naturales que juntan cuerpos, materiales, 
infraestructuras, tecnologías y ecosistemas de manera 
significativa y aún precaria” (Popke 2016, 3). 
En lo que respecta a la metodología híbrida, esta 
combina enfoques interdisciplinarios desarrollados con 
métodos cuantitativos y cualitativos, que complementan 
datos derivados de instrumentos o modelos científicos, 
con comprensiones interpretativas o etnográficas, des-
plazándose desde formas simplistas de explicación hacia 
un más incierto, pero vívido, “sentido de encuentro” 
entre los humanos, las cosas, plantas, animales, tecno-
logías (Head y Gibson 2012, 705).
Para la interpretación de las principales formas natu-
rales, se construyó un sistema de información geográfica 
que incluyó los rasgos topográficos e hidrográficos a esca-
la de subcuencas, y se determinaron las exposiciones de 
barlovento para las influencias del Monzón Amazónico, 
responsable de las lluvias estivales en esta zona del país. 
También se incluyeron capas de información correspon-
dientes a la localización de las áreas de conservación de la 
naturaleza (parques nacionales, reservas y monumentos 
naturales), por parte de las comunidades indígenas, con 
las que se interactuó a través de talleres, grupos focales, 
entrevistas y cartografía participativa. La localización 
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de las actividades económicas por sectores fue obtenida 
de los estudios de impacto ambiental disponibles en el 
servicio estatal a cargo de ello, mientras que la localiza-
ción de caudales de extracción de aguas subterráneas 
fue proporcionada por la Dirección General de Aguas del 
Ministerio de Obras Públicas de Chile. 
La carta topoclimática representa una síntesis de 
datos de temperatura estimados a partir de regresiones 
múltiples con variables explicativas, como altura, conti-
nentalidad, exposición, distribución de las temperatu-
ras superficiales de emisión e índices de verdor vegetal 
(procesados con imágenes Landsat). De igual manera, 
se ha incorporado la delimitación de zonas geográficas 
proporcionada por las propias comunidades, principal-
mente respecto de la localización de archipiélagos de 
calor y frío en los paisajes cordilleranos y altiplánicos. 
Los valores estimados fueron comparados con los datos 
efectivamente medidos en estaciones meteorológicas 
pertenecientes a la Dirección General de Aguas de Chile 
y en aquellas instaladas por el proyecto de investiga-
ción del Fondo Nacional de Investigación Científica y 
Tecnológica (Fondecyt), al cual se asocian los resultados 
presentados en este artículo. Las diferencias entre los 
valores estimados y observados sirvieron para validar 
el procedimiento y resaltar la existencia de residuos 
locales no explicados que complican las tendencias es-
paciales de variación.
En términos de investigación cualitativa, se lleva-
ron a cabo entrevistas en profundidad a miembros de 
comunidades en las zonas urbanas, precordilleranas y 
andinas, y talleres practicados en forma participativa 
con las comunidades indígenas de Pica, Collacagua, 
Lirima y alto Camiña, realizadas por Paz (2015) y Roca y 
Venegas (2015). En estas instancias fue posible conocer 
las interpretaciones otorgadas por los pobladores a los 
cambios y variabilidades de los climas, así como una lista 
de componentes ambientales empleados para elaborar 
pronósticos climáticos de corto y mediano plazo, que, 
definidos como “señaleros”, permiten a las comunidades 
adoptar decisiones de gestión territorial, fundamentales 
para su seguridad alimentaria y social colectiva.
Investigaciones climáticas  
en territorios indígenas 
Durante los últimos años, se han realizado estudios 
sistemáticos destinados a aplicar los modelos de cam-
bio climático sobre los territorios de las comunidades 
aymaras y quechuas que habitan las ciudades, valles y 
altiplanos andinos del norte de Chile. La perspectiva 
multiescalar, geográficamente situada, contrasta con 
los principios e información científica que explica la 
existencia de un clima global, cuyo comportamiento 
está representado por modelos estadísticos aplicados a 
sus atributos, que influirían, aunque parcialmente, so-
bre las características regionales, principalmente de las 
precipitaciones (Sarricolea y Romero 2015; Sarricolea; 
Meseguer y Romero 2017). Por otro lado, situaciones 
climático-geográficas de alcance continental, como los 
eventos Niño y Niña, la Oscilación Decadal del Pacífico, 
el Monzón Amazónico y la Convergencia Antártica, con-
tribuirían a interpretar sequías, inundaciones y ondas de 
calor y de frío que afectan al altiplano y prealtiplano an-
dino (Dutra y Romero 2017; Mendonça 2017; Mendonça, 
Romero y Opazo 2014; Romero et ál. 2011, 2013).
Sin embargo, los resultados obtenidos en términos 
de climatología geográfica demostraron la insuficiencia 
explicativa de los modelos y conceptos empleados, pues, 
aplicados a esta región, indican que las precipitaciones 
se comportan en forma inversa a lo simulado y previsto 
(Sarricolea, Meseguer y Romero 2017). Ello hizo necesa-
rio incorporar otras fuentes de conocimientos, como los 
obtenidos en investigaciones participativas realizadas 
con el concurso de las propias comunidades (Romero y 
Opazo 2016; Romero et ál. 2017). En efecto, si bien fue 
posible reconocer un aumento en la concentración de 
los días de lluvia y, consecuentemente, la prolongación 
de los eventos de sequía, la aplicación de modelos de 
alcance global no mostró, en general, coincidencia con 
los registros de las estaciones meteorológicas ni con 
las percepciones de los habitantes locales. Ello incre-
mentó la necesidad de considerar factores geográfica-
mente situados que inciden en el conocimiento sobre 
las variaciones espaciales y temporales de las lluvias y 
la distribución de las temperaturas, como propone la 
topoclimatología convencional (Romero y Opazo 2016; 
Romero et ál. 2017). 
Por otro lado, los conocimientos co-producidos me-
diante investigaciones, cualitativas realizadas en conjunto 
con las comunidades locales, indicaban la persistencia 
de conocimientos, actividades y símbolos, adaptados 
a la dinámica espacio-temporal de los pisos ecológicos 
de altura y de islas de calor y frío en los valles, laderas 
y espacios altiplánicos. Los enfoques socioecológicos 
elaborados mediante entrevistas y talleres, practicados 
estos en forma participativa con comunidades indígenas, 
demostraron que las formas de elaborar conocimientos 
y de otorgarles significados en las prácticas materiales 
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e inmateriales de la vida cotidiana difieren substancial-
mente de la climatología convencional (López-Cepeda, 
Tapia y Romero 2017; Romero et ál. 2017). Ello denuncia 
una falta de diálogo entre los académicos y los habitantes 
locales, que este equipo de trabajo ha intentado resol-
ver mediante los enfoques implementados, transitan-
do hacia nuevas visiones de la topoclimatología, de los 
cambios climáticos y de su materialización en los ciclos 
hidrosociales. Todos estos conceptos se encuentran en 
un proceso de renovación en la región andina, donde 
se postula impulsar e integrar redes de conocimientos 
vernaculares de saber-hacer que reúnan a científicos y 
representantes de comunidades de Colombia, Ecuador, 
Perú, Argentina, Bolivia y Chile (Salas, González y Aquino 
2009). En esta línea, autores como Hulme (2017) han 
destacado el rol del conocimiento indígena como fuente 
principal de la climatología cultural.
Sin embargo, las definiciones de clima, cambio climá-
tico y efectos hidrológicos que se utilizan en los análisis 
y evaluaciones científicas corresponden principalmente 
a la aplicación de modelos estadísticos que trabajan o 
simulan tendencias y variaciones a partir de mediciones 
cuantitativas de caudales, temperaturas, precipitaciones, 
humedad, vientos, entre otras. Siguiendo estos procedi-
mientos, basados en datos meteorológicos e imágenes 
satelitales que ilustran la distribución y variaciones es-
pacio-temporales de las temperaturas, se construyeron 
mapas, cuya síntesis regional se encuentra en la figura 1. 
Tal como se aprecia, en la zona del desierto de Atacama 
de las regiones del norte de Chile, predomina una dis-
tribución longitudinal que se explica por el acentuado 
aumento de la altura en dirección a las precordilleras, 
cordilleras y altiplanicies, al punto que en pocos cientos 
de kilómetros se puede transitar desde el nivel del mar 
a elevaciones sobre 5.000 m.s.n.m. Esta distribución en 
pisos ecológicos solo se ve alterada circunstancialmente 
por la penetración de influencias marítimas a través de 
quebradas y ríos que vinculan al océano con los paisa-
jes interiores y que labraron sus terrazas y laderas en 
periodos paleoclimáticos, caracterizados por mayores 
lluvias. Por otro lado, dependiendo de los grados de 
continentalidad y de la exposición de las laderas de las 
montañas a barlovento de las influencias pacíficas o 
amazónicas, se localizan archipiélagos de calor y frío en 
las áreas altiplánicas distribuidas sobre 3.800 m.s.n.m. 
Es esta topoclimatología, que resalta las condiciones y 
variabilidades climáticas locales por sobre los cambios 
globales, la que ha permitido ordenar los territorios an-
dinos, reconociendo que, junto con la sucesión de pisos 
ecológicos, han sostenido tipos de poblamiento, culti-
vos en oasis y sitios especialmente seleccionados según 
sus aptitudes climáticas, circuitos de trashumancia de 
los ganados auquénidos e intercambios recíprocos de 
productos, prácticas y conocimientos por parte de las 
comunidades de valles, cordilleras y altiplanos (Romero 
et ál. 2011, 2013; Romero, Videla y Gutiérrez 2017).
Las estaciones meteorológicas instaladas en sitios 
remotos de altura, cuyos datos han sido recopilados e in-
terpretados por las propias comunidades indígenas, han 
sido relacionadas con las experiencias relatadas por sus 
integrantes, como parte de sus actividades cotidianas y 
modos de vida. Como se ha indicado, los conocimientos 
topoclimáticos no se construyen solo sobre la base de 
datos meteorológicos, sino que representan una síntesis 
de los paisajes naturales y culturales. Quienes viven en 
estos sitios andinos disponen de su propio sistema de 
conocimientos basado en observaciones cuidadosas de 
las relaciones entre clima, agua, flora y fauna, prácti-
cas económicas, sociales y culturales, y conversaciones 
imaginarias con divinidades. Todo ello les ha permitido 
comprender y gestionar por miles de años la incertidum-
bre y los riesgos distribuidos socioespacialmente en sus 
territorios, variados y altamente interconectados. La 
interpretación cultural de los flujos y circuitos de ma-
teria, energía e información entre las altiplanicies, los 
valles y laderas, y las depresiones topográficas, les ha 
permitido construir socialmente no solo una noción pro-
pia de climas y aguas, sino también el capital social que 
garantiza la supervivencia de las comunidades (Tapia, 
López-Cepeda y Meseguer-Ruiz 2018). 
Cuando se examinan los conceptos de clima y agua 
con la visión cultural de los pueblos andinos, resulta 
que el conocimiento de las variabilidades temporales 
y espaciales del calor, las aguas, las nubes, los vientos, 
las nieves y granizos, consisten en elementos del clima 
independientes que, sin embargo, no forman entida-
des separadas, ni son separables del conjunto de seres 
u organismos físicos y metafísicos que estructuran y 
hacen funcionales sus territorios llamados ayllus por 
las etnias aymara y quechua. Estos configuran unidades 
espaciales multidimensionales que incluyen los climas 
y las aguas, las comunidades humanas y ecosistémicas 
y las divinidades locales y deben ser reconocidas per-
manentemente por sus habitantes e interpretadas co-
rrectamente para asegurar la “crianza de la vida” (Van 
Kessel y Enríquez 2002), objetivo máximo de los pue-
blos andinos, indisolublemente ligado a sus propios 
órdenes territoriales. 
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Figura 1. Topoclimas del norte de Chile.
Datos: dga 2018, Centro de Estudios de Humedales (ceh) y Laboratorio de Medio Ambiente y Territorio del Depar-
tamento de Geografía de la Universidad de Chile.
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Los pueblos andinos del norte de Chile histórica-
mente han significado la enorme variabilidad e in-
certidumbre de sus climas locales o topoclimas como 
manifestación de diversidad, complejidad y riqueza, 
y no como amenaza ni limitaciones para el desarrollo 
local. A partir de ello, construyen estrategias de adap-
tación y mitigación, que se diferencian y constituyen 
una significativa contestación social ante las propuestas 
de acciones contra los cambios climáticos globales, en 
la medida que están situadas en órdenes territoriales 
específicos validados históricamente. Igual contesta-
ción sucede respecto de la gestión de los recursos hí-
dricos y la privatización de los derechos de uso de las 
aguas, que ha sido implementada en Chile desde 1981. 
Esta legalidad, impuesta por agentes externos, se ha 
opuesto a los ciclos hidrosociales que, sobre la base de 
la propiedad común de las aguas, se asociaba con las 
actividades y representaciones de la vida cotidiana de 
comunidades ancestrales que se localizan en los valles, 
cordilleras y altiplanos andinos.
Las bases epistemológicas, ontológicas y metodo-
lógicas de la climatología e hidrología andinas consti-
tuyen estructuras territoriales que superan los límites, 
propiedades y significados que les otorgan las institu-
ciones occidentales. La indivisibilidad de las áreas donde 
interactúan los componentes físicos, biológicos, socia-
les y metafísicos, a través de flujos y ciclos de energía, 
materia, informaciones y valores, se localiza dentro de 
cuencas en las que el agua ordena el territorio, desde el 
cerro tutelar donde yacen los orígenes de los recursos 
y la vida hasta su desembocadura en el mar o su pro-
fundización subterránea, en ciclos hidrocosmológicos 
(Boelens 2014). Los componentes del ciclo hidrológico, 
que aseguran la articulación espacial de las distintas fa-
ses y estados físicos del agua, se ven intervenidos por la 
actuación de las divinidades y órdenes socioculturales 
que conforman redes hidrosociales de poder y actuación. 
Este orden territorial multidimensional organizado en 
cuencas se ha visto perturbado por el número creciente 
de solicitudes de extracción de aguas subterráneas para 
abastecer las necesidades de las actividades mineras y de 
la urbanización, en la superposición espacial entre los 
territorios comunitarios y el establecimiento de áreas 
de protección de la naturaleza, dictado por organismos 
gubernamentales (figura 2).
La topología de las cuencas es un asunto fundamental 
en la confrontación entre órdenes territoriales ancestrales 
y modernos. Como se observa en la figura 2, las cuencas 
endorreicas del centro y las secciones superiores de las 
exorreicas concentraban las peticiones de derechos de 
aguas subterráneas en el 2016. Estas cuencas conforman 
lagunas, humedales y áreas vegetadas, de inmenso valor 
ecológico, económico y cultural, dados los paisajes hipe-
ráridos que predominan en el desierto de Atacama. Debe 
recordarse que en algunos lugares del desierto interior 
nunca se han registrado lluvias y que en ciudades cos-
teras, como Arica, Iquique o Antofagasta, el promedio 
anual de precipitaciones no supera los 3 mm, que en esta 
última ciudad podría corresponder a un evento separa-
do de otro hasta por 25 años. En estas condiciones de 
extrema aridez, las montañas y los altiplanos andinos 
son la únicas “torres de agua” que alimentan las cuencas 
y, por ello, la disputa por la apropiación de sus fuentes 
confronta órdenes territoriales contrapuestos entre los 
habitantes locales y los agentes exógenos, tales como com-
pañías mineras y abastecedoras de agua potable urbana.
La propiedad de las tierras altas es una de las re-
clamaciones más significativas de las comunidades in-
dígenas a lo largo de Chile, que disputan el territorio 
con el Estado y las compañías privadas, especialmente 
desde que el Código de Aguas (Decreto con Fuerza de 
Ley 1122 de 1981) privatizó el recurso y permitió sus 
transacciones comerciales, sosteniendo legalmente un 
nuevo orden territorial que consideró solo el valor de 
cambio del agua, desconociendo los ciclos hidrosocia-
les e hidrocosmológicos que sostenían la configuración 
ancestral histórica. Solo la Ley Indígena (Ley 19253 de 
1993) impidió continuar con la extracción de las aguas 
de los territorios indígenas, lo que no ha implicado, 
sin embargo, la sustitución de mecanismos que igual-
mente favorecen su desposesión, aunque últimamen-
te se observan experiencias de recomunalización en 
algunas áreas. El Estado, por su parte, ha optado por 
declarar a algunas de estas zonas como de protección 
y conservación de la biodiversidad, mediante su desig-
nación como parques nacionales, sitios incluidos en el 
Convenio de Ramsar, reservas y monumentos naturales, 
lo que, sin embargo, ha sido igualmente resistido por 
las comunidades, en la medida en que estas configu-
raciones tampoco respetan sus órdenes territoriales. 
Los grupos indígenas que habitan el Salar del Huasco, 
por ejemplo, han conseguido anular la declaración de 
sus tierras y aguas como parque nacional, mediante 
procesos judiciales, indicando que la decisión adopta-
da por el Estado en el 2010 no contó con la Consulta 
Indígena que consagra la legislación vigente. 
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Figura 2. Comunidades indígenas, áreas de conservación de la naturaleza y derechos de aguas subterráneas 
en las cuencas del desierto de Atacama, norte de Chile.
Datos: dga 2018; ide 2015.
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La disputa por los derechos de uso de las aguas, su-
perficiales y subterráneas, que vertebran los órdenes 
territoriales indígenas no se remite a los altiplanos, 
sino que abarca la totalidad de las cuencas, a lo largo 
de valles e interfluvios, algunos de los cuales son atra-
vesados por ductos que transportan las aguas obteni-
das de lagos, salares y pozos profundos localizados en 
altura que abastecen directamente a los yacimientos 
mineros o a las ciudades, con lo que se eliminan las 
interacciones entre las tierras altas y bajas y se deser-
tifican, natural y antrópicamente, los paisajes de los 
cursos intermedios. De igual importancia es el control 
de las zonas donde emergen las aguas subterráneas que 
se infiltran en las tierras altas y desplazan aguas abajo 
a través de los acuíferos, especialmente en las cercanías 
de la desembocadura de los ríos en el mar, como sucede 
junto a la ciudad de Arica (figura 2) con la concentra-
ción espacial de los derechos de agua privatizados para 
usos agrícolas y sanitarios; o en zonas impermeables, 
como en la Pampa del Tamarugal, de donde se obtiene 
agua para faenas mineras, agricultura y abastecimiento 
de las áreas urbanas. En este caso, como en todos los 
demás, los órdenes territoriales, que representan los 
intentos de control político de las cuencas hidrosociales 
por parte de diferentes actores, explican la persistencia 
de una suma relevante de conflictos socioterritoriales. 
Debe recordarse que el Código de Aguas de este país 
permite la venta o arrendamiento de los derechos de 
uso de este recurso independientemente de la propie-
dad de la tierra, así como separa la propiedad de las 
aguas superficiales de las subterráneas, aumentando 
los grados de desarticulación de los órdenes territo-
riales ancestrales.
La figura 3 ilustra las inversiones productivas esta-
blecidas en el borde y corazón del desierto de Atacama. 
Destacan los yacimientos mineros localizados en pre-
cordilleras y en el centro de las tierras áridas, que, 
en consecuencia, necesitan ser abastecidos por agua 
proveniente exclusivamente de la cordillera. También 
resalta la proliferación de instalaciones de captura 
de energía solar, lo que obedece a las altas tasas de 
radiación registradas en este medio hiperárido. La 
minería chilena ha recibido altísimas inversiones pú-
blicas y privadas, nacionales y extranjeras, durante los 
últimos siglos, configurando y reconfigurando com-
pletamente los órdenes territoriales del desierto de 
Atacama. En diversas ocasiones, la competencia por el 
acceso y propiedad de los recursos hídricos ha desafiado 
las concepciones indígenas hidrosociales e hidrocos-
mológicas de las cuencas y amenaza la supervivencia 
de las comunidades indígenas y ecológicas. La mag-
nitud, persistencia y complejidad de las extracciones 
de agua superan cualquier estimación de los efectos 
producidos por el cambio climático sobre los recursos 
hídricos regionales.
Hacia una topoclimatología 
cultural en el norte de Chile
El clima andino, consecuentemente, no es solo un con-
junto de atributos atmosféricos en un lugar y un tiempo 
dados, sino que forma parte de una:
[…] visión integrada y holística de la vida, armoniosa 
y caprichosa, representada por el ayllu, donde las tres 
grandes dimensiones o componentes del cosmos se com-
binan para la crianza de la vida: la sallqa o naturaleza 
silvestre, la runakuna o sociedad humana y la Wak´akuna 
o comunidad divina. (Van Kessel y Enríquez 2002, 50)
Tal visión incluye en un mismo conjunto flora, 
fauna, cerros, ríos, piedras, lagunas, astros y fenó-
menos climáticos. Los topoclimas, por tanto, no 
corresponden solo a un análisis estadístico de los 
datos meteorológicos de ciertos lugares, sino a una 
construcción física, social y cultural, que interme-
dia los procesos atmosféricos de escala local y sus 
adaptaciones culturales. Consecuentemente, para 
las comunidades andinas ni los cambios de clima ni 
sus amenazas y riesgos poseen un carácter negativo, 
sino que son expresiones de la variedad y diversifi-
cación de sus territorios montañosos (Van Kessel y 
Enríquez 2002, 55).
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Figura 3. Proyectos de inversión por sectores económicos en el desierto de Atacama, norte de Chile.


















 Source: Esri, DigitalGlobe, GeoEye, Earthstar Geographics, CNES/Airbus










































Entre Estero Sencata y Río Sacaya
Río Lluta Bajo
Salar de Coposa
Pampa De Las Zorras
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Salar de Ollague
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Salar de Surire
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Un enfoque geográfico desarrollado debería poder 
problematizar la ritualidad con respecto al agua y el clima, 
las relaciones humanas y no humanas que manifiestan la 
relacionalidad topoclimática, y las formas como las comu-
nidades ordenan el territorio hidrosocial, y debe hacerlo 
tomando en consideración las actividades económicas, 
los ciclos climático-culturales anuales y los pisos ecoló-
gicos donde toman forma. Por ejemplo, en las culturas 
andinas, los quechuas y aymaras realizan los “llamados 
de lluvia” y durante octubre, festividades de lluvia, que 
deben ser entendidas en conjunto con otras actividades, 
como la limpia de canales y la confección de estanques de 
riego, y que muestran una red de interacciones entre las 
comunidades andinas, el agua en sus diferentes formas a 
través de su ciclo y un mundo no humano y cosmológico. 
También la relación con el agua está presente en la tradi-
ción católica-andina sincrética: los santos Andrés, Lucas, 
Isidro, Santiago, Santa Bárbara, o las Vírgenes del Carmen 
y de la Candelaria están estrechamente relacionados con 
el agua y el clima y su adoración se funde con antiguas 
divinidades locales. El agua, para estos pueblos, es vital 
para la supervivencia económica, social y cultural de sus 
comunidades, es esencial en su configuración identitaria 
y posee una significación simbólica ligada a labores agro-
ganaderas y a su cosmovisión. De esta forma, la relación 
de estas comunidades con el agua es totalmente distinta 
de aquella mediada por la economía política capitalista 
y por los códigos de gestión que se les trata de imponer. 
El sistema de conocimientos locales comprende ele-
mentos naturales y relacionales entre los seres vivientes 
humanos y no humanos, representados por “señaleros” 
(componentes cósmicos, divinidades, flora y fauna) con los 
cuales dialoga la sociedad andina, que son centrales para 
comprender la relación entre las comunidades y el agua. 
La tabla 1 presenta, a modo de ilustración de estos señale-
ros, la gama de insectos y animales que son considerados 
por las comunidades ubicadas al interior de la comuna 
de Pica, región de Tarapacá, en el desierto de Atacama.
Tabla 1. Animales que son “señaleros” o anticipan el comportamiento  
de los climas en las comunidades de Tarapacá, norte de Chile
Especie








Cuando hacen sus nidos en partes altas será un año 
lluvioso.
Todo el año. Plaga en 
1973.
Ctemonys robustus
Tuco tuco Tuco tuco
Escarban más el suelo cuando va a ser año seco y 
entran en las chacras cuando va a ser año lluvioso. 
Todo el año en Pampa 
del Tamarugal.
Auliscomys sublimis
Ratón de la puna Wanco
Anuncia la lluvia entre enero y febrero. En marzo y 
abril busca las raíces en los montes brotados. Marzo-abril
Lagidium viscacia
Vizcacha Wisk’acha
Engorda anticipando año malo con escasez de 
pasto. Cuando hace hoyos y se revuelca significa que 
viene buen año productivo.
Las crías se empiezan 




Sapo espinoso de rulo
Jamp’atu Camina en tiempo de lluvia. Ingresa con facilidad 
en las casas, anunciando fertilidad para sus 
habitantes.
Octubre
Sapo de río negro No sale de los ríos con sequía. Se ve durante todo el año.
Sapo Si se encuentra en los cultivos un sapo gordo y brillante, habrá cosecha abundante.
Llega con el calor del 
verano.
Rana Käira Si adopta color verde oscuro, indica año lluvioso. Noviembre-diciembre
Renacuajos Jocollos Si crecen mucho, indica buena producción de tubérculos.
Reptiles
Tachymenis peruviana
Culebra Asiru Si se ven culebras oscuras, va a llover.
Velosaura aymararum
Lagarto Jaranco
Si la punta de la cola del lagarto está congelada, 
habrá heladas. Invierno
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Insectos
Mariposa Pilpintu Más amarillas indican heladas. De otros colores, año lluvioso. Septiembre
Hormiga K’isimira Hormigas grandes indican cosechas grandes. Enero-marzo
Escarabajo color café Nukhunukhu  Si se ve en época de lluvias, despejará el cielo. Diciembre-febrero
Gomphus vulgatissimus
Libélula Chirusca Su abundancia indica que habrá agua.
Gusano de tierra Laq’u Cuando salen muchos en el momento del barbecho, habrá buena cosecha.
Culicoides spp
Jején Jañu 
Ya no se ven, porque hay menos humedad. Andaban 
cerca de cultivos y frutales. Diciembre-febrero
Baratas Antes no había. Llegaron hace unos años.
Auquénidos
Lama glama
Llama Qarwa Parición anticipada indica que viene un año seco.
Lama pacos 
Alpaca Allpaga




Cuando andan en zonas bajas habrá buena cosecha. 





Su canto anticipa el frío, y si es triste, anuncia 
























Guayata Si se molesta, produce granizada.
En época de verano 
con la llegada del 
calor.
Kelo Se ubican en ríos y arroyos a comer pececillos. Invierno
Phoenicopterus andinus
Flamenco andino Parinas
Anuncian lluvias, se ven en Lirima, laguna de 
Huasco, Lagunillas. Agosto-septiembre
Pato negro Unkalla Llegó hace 10 años a Collacagua y 5 a Lirima. Se instalan en humedales (bofedales).
Gallinula chlorropus
Polla de agua Tikitiki
Cuando pone huevos en las lomas anticipa 
año lluvioso. Si construye su nido con piedras 
grandes, anticipa buenas cosechas. Si son chicas, 
malas cosechas. Abundancia indica año de buena 
producción.
Datos: Basaure Aguayo 2015; Roca y Venegas 2015.
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De manera complementaria, la figura 4 consti-
tuye una representación icónica de las dimensiones 
espacio-temporales con que los indígenas de la pre-
cordillera andina del desierto de Atacama ordenan 
sus lugares y territorios en su calendario de faenas 
agrícolas-pastoriles (Grebe 1990; Van Kessel 1992). 
Las actividades se inician con las celebraciones del 
Año Nuevo Indígena, el 21 de junio o día del solsticio 
de invierno en el hemisferio sur, a partir del cual los 
días se alargan y aumenta la disponibilidad de luz y 
calor. En esos momentos, las comunidades están dis-
tribuidas en los diferentes pisos ecológicos, ocupadas 
en la cosecha del maíz “choclo” en los valles bajos, la 
desecación por frío de las papas “chuño”, la marca-
ción de las ovejas “floreo” y la siembra y cosecha en 
los altiplanos sobre 3.500 m.s.n.m. Estos últimos, son 
abandonados temporalmente para eludir las bajísimas 
temperaturas que se registran allí en el corazón del 
invierno. De esta manera, cada mes del año va requi-
riendo la colaboración recíproca de las comunidades 
para aprovechar las potencialidades agroclimáticas 
de cada piso ecológico, matizada con celebraciones y 
homenajes a las divinidades locales, que correspon-
den a la manera de consolidar la cohesión espacial de 
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Figura 4. Calendario de faenas agrícolas-pastoriles de las comunidades indígenas andinas de la región de Tara-
pacá, desierto de Atacama, norte de Chile.
Datos: Van Kessel 1992.
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No resulta fácil aceptar la sustitución del orden terri-
torial indígena y los significados y acciones sociales que 
lo construyen por otros órdenes territoriales, que en la 
actualidad corresponden esencialmente a los intentos 
de desposesión de los aspectos materiales, simbólicos 
y metafísicos que los estructuran y su sustitución por 
la fragmentación necesaria para la privatización y co-
modificación impuesta por el Estado y las empresas ex-
tractivistas. Es decir, se aprecia nuevamente un conflicto 
entre metabolismos y ciclos topoclimáticos e hidroso-
ciales, entre la cultura dominante y las culturas locales, 
una confrontación que se manifiesta claramente en los 
conceptos y significados de los climas y las aguas, que 
ordenan el territorio de forma diferenciada según sean 
los poderes que los diseñan y controlan. Es necesario 
comprender cada uno de estos órdenes y corresponde 
al Estado, en nombre del bien común y de la defensa 
de los socioambientes, convocar a los actores en con-
flicto y diseñar e implementar las políticas y gestiones 
territoriales que aseguren la equidad y justicia de las 
decisiones, para los seres vivientes humanos y no hu-
manos. Una verdadera ordenación territorial debe ser 
mucho más que un sistema de información geográfica 
o una representación cartográfica de la potencialidad 
económica de los lugares. 
La ordenación de los territorios indígenas no puede 
dejar de considerar la virtualidad que está acompañan-
do la translocalización o migración de la comunidad de 
lugar de las precordilleras y altiplanos, hacia las prin-
cipales ciudades de la región. Un hecho central para el 
análisis actual de la topoclimatología andina, de los 
ciclos hidrosociales y de su organización territorial, es 
la alta concentración de población indígena en centros 
urbanos. Más del 80% de los aymaras vive en las ciuda-
des puertos, localizados aguas abajo de las montañas 
andinas, que, en términos de los proyectos etnoterri-
toriales, estarían íntimamente relacionados con las co-
munidades originales de lugar (López-Cepeda, Tapia y 
Romero 2017; Romero et ál. 2017; Tapia, López-Cepeda 
y Meseguer-Ruiz 2017). Van Kessel (2003) advierte del 
“holocausto” de las comunidades aymaras con el adve-
nimiento de las mineras y la urbanización. Sin embargo, 
lo que se observa es un fenómeno complejo de “posco-
munalidad” en el que las comunidades se reconfiguran 
territorial y culturalmente en las ciudades (Gundermann 
2003; Gundermann y González 2008; Gundermann y 
Vergara 2009). Por ello existe en la actualidad una nueva 
generación de aymaras urbanos que nunca han vivido 
en los sectores rurales cordilleranos, pero que se está 
pensando y politizando en referencia al mundo andino 
(Romero-Toledo y Gutiérrez 2016; Romero-Toledo, Videla 
y Gutiérrez 2017). Los órdenes territoriales emergentes 
conforman redes construidas sobre la base de nodos y 
trazos materiales, simbólicos y culturales que están re-
definiendo los climas y las aguas nuevamente.
Conclusiones
Este artículo ha buscado avanzar en la superación de 
las dicotomías entre geografía física y humana, a través 
de la conceptualización del clima y del agua como cons-
tructos socionaturales, dotados de contenido cultural. 
Para ello se analizó el territorio del norte de Chile, donde 
las comunidades aymaras han podido persistir en una 
compleja relación con su territorio ancestral y donde 
es de suma urgencia el aseguramiento del agua para la 
reproducción de las comunidades, en el desierto más 
árido del mundo y en un contexto de cambio climático 
y presión extractivista.
En un escenario donde las demandas por ordena-
miento territorial están jalonadas por el aumento de la 
conflictividad socioambiental, la geografía debe apor-
tar un mayor y mejor conocimiento sobre las variables 
geográfico físicas que explican, por ejemplo, la sequía. 
Pero también, debe avanzar en el entendimiento de la 
interculturalidad, considerando en sus análisis que los 
territorios son social y culturalmente producidos y que 
las desigualdades socioterritoriales afectan a diferen-
tes actores. El clima y el agua son dos de las principales 
problemáticas de los territorios en América Latina, y al 
optar por una geografía híbrida con enfoques locales, se 
trata de considerar la forma en la cual las comunidades 
vivencian los cambios globales y de reconocer cómo, 
guiados por su conocimiento vernáculo, los pueblos in-
dígenas son aún capaces de gestionar la vulnerabilidad 
socioambiental para asegurar su supervivencia y repro-
ducción, como objetivo central de la democratización 
de los territorios.
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